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FIGUERAS 27 DE NOVIEMBRE DE 1886. 

En Figueras, trimestre. 
Eesto de España, id. . 
Ultramar, un año.. 

PRECIOS DE SUSCRICION: 

Extranger 2 pesetas. 
2'50 B  

11 

„ 'o, un año. 
Número suelto. . 

Id. atrasado. 

12'50 pesetas. 
O'IS „ 
0'23 

Copiamos de nuestro excelente com-
pañero La Plana Católica y hacemos 
nuestro el siguiente artículo: 

«A NUESTROS AMIGOS. 

"Ni la premura del tiempo las consiente 
ni nuestros amigos necesitan excitaciones 
para acudir presurosos á depositar el testi-
monio de su gratitud ante la tumba del in-
signe apóstol de la Australia; asi es que nos 
limitamos á trazar las líneas nec 
dar á conocer la obra de piedad • 
nuestra pluma. 

"Apenas acaeció el fallecimiento .. exce-
lentísimo é ilustrísimo señor Obispo de Dau-
lia, en el Desierto de Las Palmas, nos ocur-
rió la idea de la erección de un monumento 
digno de la memoria del gran Prelado que 
acabábamos de perder. 

"Pareciónos que La Plana Católica, sol-
dado de última rila, no debia iniciar una sus-
cricion á la que habían de contribuir todos 
los verdaderos católicos de España y suplica-
mos á un colega se encargara de anunciar y 
hacerse propia nuestra idea para que así tu" 
viera feliz aceptación. Este querido colega' 
aprobó nuestro peusamiento ofreciendo se-
cundarlo con todo su valer; pero, por motivos 
que le honran, aunque hijos tan sólo de un 
exceso de humildad, rechazó la iniciativa 
fundado en que nos correspondía á nosotros. 

"No es del caso que expliquemos la causa 
de la demora de esta obra; baste con decir 
que hoy,'debidamente autorizados, abrimos la 
deseada suscricion, y anunciamos á nuestros 
amigos, que los Hermanos del Yenerable 
Obispo de Daulia han tomado á su cargo la 
erección del mausoleo en honor del ilustre 
hijo de San Benito, gloria inmaculada déla 
Orden, y bienhechor de nuestra querida Es-
paña. 

"Dirigirá las obras uno de los Hermanos, 
ilustrado y entendido arquitecto. Además del 
sepulcro que se trata de erigir en Ciempo-
zuelos, uua lápida mortuoria con inscripción 
histórica será colocada en la iglesia del con-
vento de las Palmas, en donde descansan por 
ahora los restos del Prelado. 

"No habrán olvidado nuestros lectores que 
el Excmo. Padre Serra ha muerto pobre co-
mo vivió: por lo que sus amigos y admira-
dores deben contribuir á sufragar los gastos 
de la traslación de su cadáver y creación del 
mausoleo que ha de perpetuar la memoria 
de una vida consagrada al bien de la Iglesia 
católica, y de nuestra querida España, que 
tan buen lugar ocupa en su corazon. 

"Nuestros suscritores recibirán con el pre-
sente número de Lo Plana, listas impresas 
para que á la mayor brevedad las puedan lle-
nar y remitir á esta dirección. Finalmente, 
les suplicamos escriban los nombres con to-
da claridad y acompañen con aquellas las 
cantidades recaudadas. „ 

Desde hoy abrimos también en nues-
tras columnas la 

SUS OBI CIO N 
para erigir un monumento 

al ©Ibispo de Dáulia. 
Reales. 

20 
20 

40 

Anuncios y comunicados á precios convencionales. 
No se devuelve ningún original, aunque no so inserte. 
Los pagos de suscricion, anuncios y comunicados deben hacerse por adelantado, 

ó directamente en metálico, por medio de corresponsales, libranzas ó sellos de fran-
queo, en este caso en carta certificada. 

¿QUÉ ES LAICISMO? 

XIII Y U L T I M O . 

D. Jacinto de Maciá. . 
D. Juan Junyer Ribera. 

Total. 

En el anterior artículo expuse el 
punto capitalísimo, que nos separa de 
mestizos y católico liberales; dije que 
cuando informamos nuestro programa 
político de verdad católica, ponemos 
en qjecutaeion las enseñanzas del con-
cilio ecuménico 'Vaticano, del Syl-
labus, de la Immortale Dei y de Sto. 
Tomás; probé que nuestros enemigos 
falsearon el pensamiento de la encí-
clica Cum multa, en Ja muchedumbre 
de acusaciones que con encono nos di-
rigieron; con documentos y hechos 
del dominio público demostré que los 
llamados integristas distinguimos la 
Religión de la política, pero unimos 
esta con aquella, á la manera que en 
el hombre unidos están el alma y el 
cuerpo; manifesté que nosotros no 
mezclamos y confundimos en órden á 
un solo FIN político la Religión con 
un partido político, esto lo dejamos 
para Cánovas, gefe del Sr. Pidal, 
quien llama un Nuncio de Roma y 
echa de las cátedras maestros de ateís-
mo para aparecer más listo que los 
demás liberales, no para reconocer el 
derecho de Jesucristo sobre la ense-
ñanza como nosotros en nuestro pro-
grama político absolutamente reco-
nocemos; defendí á mis amigos de las 
calumnias más graves, de que han 
sido blanco, concluyendo con estas 
palabras: «en otro artículo con el 
favor divino, continuaré el estudio de 
los medios, de que se han servido 
mestizos y católico-liberales para 
propagar su hipótesis.» 

Muchísimas veces nos hemos dado 
á meditar la causa primordial del fre-
nesí, qne se. apoderó de mestizos y 
católico-liberales para destruir las 
asociaciones católicas existentes y so-
bre sus ruinas plantar la Union Cató-
lica con toda impropiedad teológica 
llamada así. La Union Católica no la 
puso Jesucristo en Madrid, sino en 
Roma, en el Pontificado; por eso 
León XIII en el Breve que escribió á 
los fundadores de la Union Católica en 
Madrid (palabras estas últimas, que 
me espeluznaron la primera que las 
leí) corrigió la grandísima impro-
piedad teológica de la obra madri-
leña, llamándola sencillamente circu-
lo ó sociedad de la Union católica. 
Aprobadas las bases taxativas por el 
cardenal Moreno,el Circulo ó Sociedad 
ele la Union católica, debió de conside-
rarse como las demás asociaciones 
católicas establecidas en España. No 
fué así; el elemento laico, que inició 
el pensamiento de lo que en su igno-
rancia llamó Union católica, persistió 
en su plan primero de difundir sobre 
las ruinas de las demás asociaciones 
la obra por él iniciada. Para esto con-

seguir, involucró en sus trabajos do 
febril actividad nombres sagrados y 
venerandos. Claro y evidentemente 
el elemento laico al obraras), salia 
del círculo de sus facultades, obraba 
fuera de las bases de la Sociedad de 
la unión católica. Por eso y no por 
otra causa chocaron las asociaciones 
católicas, principalmente las de nues-
tro Principado contra las pretensio-
nes irreglamenturias del elemento lai-
co del Circulo ele la Union católica. 
Lucharon las asociaciones católicas 
particularmente por la vida, por eso 
la lucha fué viva y enérgica. A con-
secuencia de la refriega convirtióse 
el campo católico en torre de Babel, 
vino sobre él la confusion de lenguas. 
La historia, cuando haya desapare-
cido la actual generación, contará lo 
que nosotros no podemos, ni debemos 
decir. Sin embargo si que podemos 
y debemos estudiar la causa engen-
dradora de aquel órden de cosas. 

El elemento laico del círculo, ma-
drileño, á pesar del texto clarísimo 
de la encíclica Cum multa, sólo sabía 
hablar déla Unvm católica. Sus perió-
dicos y revistas con todo empeño pro-
curaban difundir que el Papa en la 
encíclica únicamente á la Union ca-
tólica se refería. La Union, Lectura ca-
tólica y demás periódicos y revistas de 
la escuela mestiza y católico-liberal, 
como rebeldes nos trataron á la voz 
de nuestro Padre y Pastor, porque, 
sosteniendo nuestras asociaciones ca-
tólicas, nos negamos á entrar en lo 
que se continuó llamando, á pesar 
del breve del Papa, Union católica. 

León XIII en la Cum multa reco-
mendaba indistintamente á todas las 
asociaciones católicas. Bajo este pun-
to de vista cada una de nuestras aso-
ciaciones valia tanto como valer pu-
diera el Circulo ó Sociedad de la Union 
católica, que así le llamó con un do-
cumento público el Pontífice reinan-
te. Ademas hervía un pensamiento an-
titradicionalista en las entrañas de lo 
que continuó llamándose Union cató-
lica., á pesar de haber corregido el mo-
te antiteológico un Breve del Papa. 

Quien con entereza de carácter y 
cumpliendo un sagrado deber de con-
ciencia, hizo público este pensamien-
to, fué D. Cándido Nocedal, delegado 
de D. Cárlos. El instinto de conser-
vación de la comunion tradiciona-
lista vió igualmente el peligro de 
muerte que le señaló para cumplir 
un riguroso deber de conciencia aquel 
malogrado y famoso hombre de Es-
tado. Sólo y únicamente D. Cándido 
Nocedal no debia de haber dado el 
grito de alerta si este grito repugna-
ra á la ley divina; no siendo así, la 
misma ley de Dios obligaba en con-
ciencia al Sr. Nocedal á dar el grito 
dealarma á sus subordinados, la que 
sin con malicia de la voluntad no 
hubiese ejecutado, pecara gravísíma-
mente contra Dios por traicionar, 
supuesto este caso, una autoridad 
legítima, de quien había recibido 
los poderes para conservar, defender 

y propagar la causa de la Religión, 
de la patria y del rey. Esta es doc-
trina pura y netamente católica. 
Escribir y sentir lo contrario es sen-
tir y escribir contra lo que escribieron 
y sintieron todos los téologos mora-
listas. 

Ningún deber obliga al fiel cris-
tiano á entrar en esta, en esa ó en 
aquella asociación y aún confradia. 
rica por otra parte de indulgencias; 
por cuya razón el tradicionalista sin 
faltar en lo más mínimo á la fé cató -
lica estaba en su derecho negándos; 
á ingresar en lo que continuó lla-
mándose á pesar del Breve unión cató-
lica. Sin embargo del derecho qn 
evidentemente nos asistia, el elemen-
to laico de la llamada Union católica 
á contar desde su instalación, no so 
cansó dé lanzar inconsideradamente' 
la nota infamante de desobediencia v 
rebeldía contra nosotros que en L 
que va de siglo hemos sido pródigos 
de* sangre y de dinero en dispensa d 
los altares de la patria. ¡Cuanta con-
fusión! ¡cuantas perturbaciones vinie-
ron entonces en las conciencias en qu • 
no estaba hondamente arraigada 1, 
verdad! 

Los. periódicos de la mesticería y 
catolicismo-liberal apoyados y alen-
tados por el poder de los que man-
daban, nos trataron como ilotas; hub 
momentos que cristianos fervorosos s • 
creyeron fuera del seno maternal d • 
la Iglesia, sólo porque eran fieles -
la voz de un ci a utoridad legítima 
que en sus mandatos en nada contra 
decia la ley de Dios. El único pecado. 
que cometimos los llamados integri 
tas en aquella ocasion fué el negar-
nos á entrar en uso de un derecL 
cristiano en la Union Católica que a 
continuaban llamándola, á pesar c • 
todo, por medio de sus periódicos . 
revistas Pidal, Canga Arguellas, y 
los demás dioses menores de la mes 
ticería y liberalismo-católico. Ce 
tantos embustes y abusos reprensible -
de poder, fantasearon nuestros crue-
les enemigos arruinar la causa trad: 
cionalista, y sobre sus ruinas, plan-
tar su famosa hipótesis, fundida en 
los planes de la secta católica-liber; \ 
llamada también conservadora. 

Además de estar el derecho eviden-
temente de nuestra parte, un nobl • 
sentimiento de delicadeza impedia a! 
tradicionalista fiel ingresar en lo qn 1  

el periódico La Union insistía en lla-
mar Union Católica. 

¿Quiénes fueron los que iniciaron 
La Union católica? ¿Quienes los pri -
meros que tan antiteológicamente la 
bautizaron'? Parte de ellos ¿no fueron 
los que pocos dias antes se revelare: L 
públicamente contra una autoridad 
tenida por ellos y por nosotros pee 
legítima? ¿No ocuparon estos mis-
mos los puestos principales de la lla-
mada Union Católica? Siendo esto a ' 
¿cómo sin renunciar á su nobleza d 
carácter podia el fiel tradicionalisie 
entrar en lo que seguia llamándose. 
Union Católica"1. La ley de Jesucrisí 


